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E
l autor de estas líneas ha dudado y 
mucho en escribir estas líneas, y ha 
dudado incluso más en dar los 

pasos precisos para que vieran la luz, es 
decir, de que se publicasen. Sería una espe-
cie de complicarse inútilmente su vida y opi-
nar con palabras y reflexiones no “bienque-
das” y que le puedan señalar como no políti-
camente correctas u oportunas, o incluso 
enemigas del futuro y de la paz. Pero al 
autor de estas dudosamente bien escritas 
líneas le duelen y preocupan más otras 
cuestiones. La honestidad y la coherencia, 
por ejemplo. Bien sabe el autor de estas 
reflexiones que le salen de dentro que no lo 
sabe todo, y quizá sabe que cada vez le cues-
ta más saber de lo que sabiendo de lo que 
cree saber, sabe que cada vez sabe menos. 
No es ningún juego de palabras, no es nin-
gún laberinto lingüístico, no es ningún 
divertido acertijo. Es, sencillamente, el muy 
humilde reflejo dolorido y pelín descorazo-
nado de quien observa situaciones que en la 
Euskadi de 2022 no le cuadran en su humil-
de lógica de ciudadano y observador de la 
realidad que el cree esperanzadora del 
entorno que le circunda. Me refiero esta vez 
a los reiterados supuestamente espontáneos 
apoyos ciudadanos a pie de calle a Mikel 
Albisu Iriarte, Mikel Antza. 
Así, el pasado 21 de diciembre, Santo Tomás, 
gran día donostiarra por cierto, Mikel Antza 
fue recibido a pie de calle por conocidos y 
referenciales personas de la llamada ahora 
izquierda independentista, con aplausos de 
ánimo incluidos y explícitas pancartas de 
apoyo del partido político Sortu, mostrando 
su cercanía y solidaridad a su llegada al 
Palacio de Justicia de Donostia donde el 
mencionado Mikel Antza estaba llamado a 
prestar declaración, esta vez por videoconfe-
rencia, en un procedimiento que se le había 
abierto como imputado por su presunta res-
ponsabilidad en la presunta también toma 
de decisión de asesinar al concejal electo 
por los donostiarras del ciudadano Gregorio 
Ordóñez asesinado, valga la redundancia, 
vilmente mientras comía despreocupado en 
el bar La Cepa de la Parte Vieja de un cobar-
de y alevoso tiro en la nuca hace 27 años. 
Por la espalda, obviamente. Quien subscribe 
estas líneas no siendo del PP, ni mucho 
menos, lo cual es obvio para quien haya leí-
do alguna vez sus torpes líneas, es más, sien-
do un contumaz nacionalista vasco confeso, 

afirma desde la enorme distancia ideológica 
y política con el asesinado la plena legitimi-
dad democrática y política que le arropaba a 
Gregorio Ordóñez a defender sus postulados 
políticos ante la sociedad y ante la ciudada-
nía donostiarra.  
Gregorio Ordóñez era legítimo concejal del 
consistorio donostiarra por voluntad demo-
crática de parte de los ciudadanos y ciuda-
danas, un tema pues nada baladí. No habla-
ré de las supuestas responsabilidades logís-
ticas del señor Mikel Antza en aquellos 
tiempos, pues los desconozco, ni pretendo 
saberlas, no me importan. No lo sé. Es más, 
el señor Mikel Antza se negó a declarar 
haciendo uso de sus derechos civiles. Nada 
que estuviera fuera del ordenamiento jurídi-
co en un estado de derecho. Es decir, ejerció 
legítimamente sus derechos constituciona-
les y civiles. Nada que reprochar. Nada, 
absolutamente nada. Estaba en su derecho. 
Cumplió su condena. 
Sí, lo reitero: dicho señor cumplió su conde-
na, después de ser detenido desde 2004 has-
ta 2019 por sus supuestas responsabilidades 
como número uno del aparato supuesta-
mente político de la organización en años 
no precisamente vislumbradores de finales 
de ETA y de su futuro alto el fuego y poste-
rior disolución. Y hoy es un ciudadano libre, 
con todos sus derechos civiles, como yo y 
como usted, amable lector o lectora. 
Más tarde, el 19 de enero, víspera del gran 
día de Donostia, más de un centenar de 
conocidos escritores y no menos conocidos 
editores vascos le mostraron su apoyo en 
contra de su imputación por su siempre pre-
sunta responsabilidad en la presunta toma 

de decisión del asesinato de Gregorio 
Ordóñez. La Plataforma autodenominada 
nada menos que “Eman Bakea” manifestó 
su apoyo a Mikel Antza con una declaración 
realizada a pie de calle junto al quiosco del 
Boulevard donostiarra. Del contenido de la 
declaración y sus reflexiones no pretendo 
realizar ningún comentario por cierto can-
sancio y pudor personal. Sí en cambio qui-
siera manifestar mi auténtico estupor perso-
nal al ver alguna de las firmas que avalan el 
comunicado de apoyo. Juraría que más de 
uno ha firmado un contenido del que discre-
pan, al menos parcialmente. 
El autor de estas líneas, creyendo que ya lo 
sabía todo, o casi todo, hace constar su muy 
profundo disgusto, malestar, desazón moral, 
ético e intelectual e incredulidad total ante 
esta triste coyuntura y sus alambicadas cir-
cunstancias más o menos envolventes. 
La ética de la política, o si quieren ustedes la 
política de la ética, para oprobio de la propia 
ética y de la política, y del sentido común y 
de la consideración hacia el asesinado y su 
familia ha sido vergonzantemente barrida, 
manoseada y manipulada por un intento de 
maldito mal entendido buenismo parcial 
sectario. Blanqueo puro y duro.  Quien escri-
be estas líneas lamenta muy profundamente 
que personas relevantes en el ámbito de las 
letras, de la literatura vasca, y de las edito-
riales que les dan luz hayan tomado una 
postura de parte que obvia sufrimientos de 
familiares a cuyas víctima y asesinados 
deben visitarlas en los silencios de los 
cementerios. Como Gregorio Ordóñez. Me 
preocupa. Me duele. No salgo de mi asom-
bro ante personas que en tiempos duros 
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Tribuna abiertaEn esencia
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E
l Gobierno de Pedro Sánchez 
se ha metido en un buen 
berenjenal con la reforma 

laboral. Las negociaciones en las que 
está sumido, con la vicepresidenta 
Yolanda Díaz al frente pero a muy 
distintas bandas (el PSOE por un 
lado, Unidas Podemos por otro) son 
más complicadas que un sudoku tri-
dimensional en versión geometría 
política variable. A saber, se trata de 
cuadrar el círculo –entiéndase la iro-
nía en la elección de las figuras– entre 
los partidos de la coalición –nada sen-
cillo–; circular el triángulo de los fir-
mantes del acuerdo (Ejecutivo, sindi-
catos, patronal) en el caso de que se 
llegara a tocar “una coma”; triangular 
el cuadrado de la mayoría de la inves-
tidura (PNV, ERC, EH Bildu, BNG) y, si 
no funciona, que parece que no, pedir 
socorro al pentágono. No al amigo 
Biden, que bastante tiene con lo suyo 
y con jugar a la guerra en un país que 

ni con gogglemaps sería capaz de 
situar, sino a una forma aún más 
rocambolesca.  Sin el etéreo bloque 
de investidura, y aún más tras el 
órdago de ayer, el Gobierno busca 
una alternativa todavía más poligo-
nal. Más frankestein, que diría la 
derecha. Y es que hay quienes creen 
que la reforma podría convalidarse 
con los votos de los socios de gobier-
no (PSOE y UP), Ciudadanos, el Pde-
Cat, el partido del dicharachero viró-
logo cántabro Miguel Ángel Revilla, 
las formaciones canarias, Teruel Exis-
te y hasta UPN. Eso ya no es geome-
tría variable, sino geometría experi-
mental en el espacio, capaz de resol-
ver el gran problema cuyo sencillo 
enunciado dice: ‘Dadas tres rectas 
paralelas no coplanares, construir un 
triángulo equilátero que tenga sus 
tres vértices sobre las rectas’. Todo 
ello, con incompatibilidades entre 
partes excluyentes que hacen aún 
más complicado el sudoku. Pero 
cosas más difíciles ha conseguido la 
política, aunque también la política 
ha dado al traste con asuntos infinita-
mente más sencillos. Suerte, compa-
ñera geómetra Yolanda. �
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el órdago de ayer, el 
Gobierno busca una 
alternativa todavía más 
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Las diferentes varas de medir
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mantuvieron una conducta ejemplar y que 
ahora se presten a tales maniqueas puestas 
en escena. Es lo que pienso. Y por eso lo 
digo. Admito que yo pueda estar equivoca-
do, incluso profundamente equivocado y 
con el foco desviado, pero prefiero correr el 
riesgo de errar en mis valoraciones y consi-
deraciones a callar ante algo que considero, 
sinceramente y como menos, desgarrador, 
no presentable y preocupante cara al futuro 
de la sociedad vasca, cara al futuro de 
Euskadi. 
Habría espacio y tiempo para hacer otra 
serie de consideraciones políticas respecto a  
últimas decisiones adoptadas en el seno de la 
llamada Izquierda Independentista, pero las 
dejaremos para otro momento. Las mencio-
nadas muestras de apoyo a Mikel Antza son 
legales, sí. Ciertamente es legal lo que últi-
mamente hemos visto.  Sí, por supuesto, por 
supuesto. Pero, pero es ético? ¿Hablamos de 
actitudes que se circunscriben a los ámbitos 
de la ética? Cada uno/a, cada ciudadano/a 
tendrá su respuesta particular, intransferible 
e íntima. Porque cierto es que pueda haber 
política sin ética, y ética con o sin política, 
pero el pasar página, el mirar al futuro, el 
proponer la convivencia entre dispares, el 
mañana de generaciones de vascos y vascas 
a construir, requiere creo yo, de otro tipo de 
actitudes, conductas, palabras, declaracio-
nes, reflexiones, sensibilidades y sobre todo 
de capacidad de autocrítica con una mínima 
dosis de sinceridad personal y colectiva. 
Aplausos, cierta arrogancia, chulería inclui-
da, cierta autosuficiencia comportada, cier-
tas sonrisas, apoyos, pancartas, firmas, 
declaraciones a pie de calle a favor de qué, 
de quién, por qúe, por quién, debido a qué. 
Las varas de medir sirven en ocasiones tam-
bién para medir las propias varas. Varas 
diferentes. Diferentes medidas. Creo que, 
tristemente, tenemos un problema. Es mi 
opinión y así la manifiesto. Sea. �

Diálogo intergeneracional, 
¿un sueño realizable?

H
emos iniciado un nuevo año y 
la mayoría hacemos propósitos 
para el tiempo que comenza-

mos. Uno de los principales es el de mejo-
rar la convivencia, para así conseguir una 
vida más pacificada y armoniosa, perso-
nal y colectivamente. 
El papa Francisco, para la 55ª celebración 
de la Jornada Mundial de la Paz, afirma 
en su mensaje que el diálogo entre gene-
raciones, la educación y el disponer de un 
trabajo son instrumentos necesarios para 
construir una paz duradera, por ser cau-
ce que posibilita un desarrollo integral y 
es el mejor camino para llegar a una 
auténtica convivencia entre todos los 
seres humanos, basada en la realización 
de proyectos compartidos.  
Por su oportunidad reflexionamos sobre 
el primer aspecto, aplicándolo a nuestra 
concreta realidad. 
 

1. NO ES FÁCIL SER AUTÉNTICAMENTE YO. 
La ideología dominante, sobre todo en la 
mayoría de nuestros jóvenes, pone al  
individuo como única referencia y crite-
rio de decisión. Aunque, de hecho, es un 
individuo gregario, que busca acomodar-
se a la masa, a lo que está de moda, a lo 
que opine el o la influencer de turno, 
valorado según el número de seguidores 
que tenga en sus canales de You Tube o 
Instagram o Tik Tok. Cada cual, para dis-
poner aunque sea de un pequeño pedazo 
de “gloria”, expone su propia realidad 
vital, a veces provocada o inventada, al 
afán morboso de los demás.  
Los vertiginosos cambios sociales que 
nos envuelven no son fruto del azar, sino 
de una dinámica desencadenada por 
intereses cruzados, muchos de tipo indi-

vidualista, que nos dificulta ser dueños 
del propio destino, aunque cada uno 
tome sus decisiones. Para muchos, el 
principal deseo es acomodarse en la cres-
ta de la ola, dejándose llevar con la fuerza 
de su impulso hacia un destino no elegi-
do y al que muy pocas correcciones se 
pueden hacer. Lo cual parece no impor-
tar, mientras uno pueda “lucir perfil” 
ante los demás.  
 
2. DIFICULTADES EN EL DIÁLOGO INTERGE-

NERACIONAL. Muchas veces no interesa ni 
entra en los esquemas mentales de los 
componentes de esa célula básica de con-
vivencia que es la familia un diálogo en 
profundidad. Si uno, sea joven o adulto, 
vive encerrado en los propios intereses 
particulares o en una determinada con-
cepción absolutizada de la existencia ten-
derá a caer en la intolerancia. 
Una mentalidad intolerante normalmen-
te lleva a la división y al enfrentamiento. 
Cada uno,  sea joven o adulto, piensa que 
su manera de pensar y vivir es la única 
que vale, queriendo imponérsela a quie-
nes conviven con él o, para evitar conflic-
tos, se deja la comunicación y cada uno 
hace su vida.  
Así muchos jóvenes, y lo estamos consta-
tando más claramente por efecto de las 
medidas tomadas para combatir la pan-
demia, ponen sus pretendidos “derechos” 
personales por encima de cualquier 
deber de restringir la movilidad o las reu-
niones, sin aceptar el no actuar según 
deseos porque al ser joven se tiene “dere-
cho a divertirse como a uno le plazca”. Es 
síntoma de una latente frustración, por 
atrasar su independencia familiar dadas 
las dificultades de empleo y vivienda pro-
pia. O adultos que intentan imponer o 
mantener sus criterios de orden, porque 
piensan que son los únicos y necesarios, 
pero que ocultan el temor a aceptar la 

libertad de pensar o actuar de otros. En 
estas y otras muchas situaciones, no exis-
te auténtica convivencia sino, a lo sumo, 
mera coexistencia.  
También se constata que es más fácil la 
relación de los jóvenes con sus abuelos, 
llegando a formas de “complicidad” vital. 
 
3. POSIBILITAR UN FUTURO INTEGRADOR. 
Cuando el objetivo vital es el bien, tanto 
de uno mismo como de todas las perso-
nas, lo básico es establecer un sincero 
diálogo sobre lo que se espera y se desea 
del futuro que a todos concierne, aunque 
de manera distinta. Un diálogo que debe 
sustentarse en el reconocimiento del otro 
en su dignidad personal, lo cual lleva a la 
necesidad de ser respetada y escuchada. 
Sabiendo que de ese diálogo siempre se 
aprende, sobre todo esa sabiduría vital 
que no aparece en los libros técnicos y 
que es tan importante para acertar real-
mente en la vida.  
Hemos de ser personas abiertas. El pasa-
do ya ha sido superado, pero no debe 
quedar enterrado y olvidado como si no 
hubiera existido. Las personas mayores 
encarnan esa realidad y no han de ser 
marginadas o excluidas como si moles-
taran o impidieran el necesario avance 
tecnológico y social. Su precaución, 
nacida muchas veces de la incapacidad 
para asumir lo nuevo, sirve de conten-
ción a una dinámica que nos arrastra y 
deshumaniza. Pero la persona mayor 
tampoco debe intentar imponer sus cri-
terios a los jóvenes, como si ella fuera la 
que todo lo sabe.    
Si nos fijamos en las tareas que a todos 
competen (como es el cuidado y mejora 
de la casa común, el diseño de nuevas 
posibilidades de vida mejor para todos, 
la atención a los más necesitados...) úni-
camente un diálogo cordial, sincero, 
abierto, receptor de la bondad de cada 
uno y expresión de las propias inquietu-
des, potenciará una convivencia fructí-
fera entre las generaciones, donde todos 
aprendemos y nadie se impone a los 
demás. � 
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